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En Trelew no Hubo 
Veda para  la Carne 

Humana
nunca fue cumplida,tuvo su retoque a  la  usanza de 
quienes entonces mandaban en el país.

| Ahora, los de la "revolucioncita’’, (porque nunca 
fue una revolución en serio) con Lanusse a  la  cabe­
za, descubrieron que también a  ellos les toca encon­
trarle fallas a la Constitución de 1953. La venerable 
anciana que ha cumplido 119 años, ha sido tratada 
con la jalea real de estos curanderos de tumo. Pero 
es'a vez La sido por decreto... Est®. detalle no tiene 
mayor importancia pues todos los “reformadores” 
recitan cuando les toca reformar, sus argumentos 
plagados de sofismas legales.

Lo cierto es que por primera vez la Constitución 
es reformada por decreto. Y el presidente Lanusse, 
en su discurso explicativo al país, dijo que esta po­
bre mujer (la Constitución), siempre había sido ne­
gada. Nunca nadie hizo tal declaración sin que un 
sólo músculo de la cara se le  conmueva. Lo dijo sen­
cillamente como quien descubre la fórmula de la 

| cuadratura del círculo.
Por lo menos, habrá dicho algún chusco, tuvo la 

sinceridad de confesar sus propias culpas. Pero la 
desgracia es que el que confiesa sus propias culpas 
y reconoce que la  Constitucóin nunca fue respeta­
da , es quien anuncia su reforma. Entonces, cabe 
preguntarse ¿para qué la  van a  reformar si nunca 
se la ha respetado?

Porque una reforma cabe cuando los articulados 
han entrado eu colisión con la realidad. Y la pobre 
lo único que hizo fue estar impresa para que algún 
iluso creí en ella. Y ese iluso ha sido siempre el 
pueblo argentino.

Se le  puede agregar, que todos los mandatarios 
de este desquiciado país, acostumbran jurar con la 
diestra puesta sobre la  Constitución. Pero por lo 
visto v por lo oído, nunca se llevaron del juramento. 
Mas le valiera haber jurado sobre un libro de rece­
tas de cocina, que se adapta mejor al cometido que 

j tienen los que llegan a  llenarse los bolsillos y por 
añadidura, el estómago.

i Algún día llegará quien descubra que quienes 
I tienen que reformarse por plebiscito o por decreto, 
son ellos, los que no cumplen con la  Carta Funda­
mental, en la  que no creen y acaso ni la han leído 
a pesar que es breve. Unicamente consta de 110 ar­
tículos.TRELEW

Pero no es todo esto. También el gobierno de fac­
to, que se siente inspirado hasta para una reforma 
constitucional, ha inaugurado una fábrica de cadá­
veres en Trelew. El iector está lo suficiente infor­

La revolución argentina, como rumbosamente se 
la llamaba, la noche de 1966 en que un grupo de mi­
litares irrumpió en el despacho presidencial y sacó 
como a chicharra de un ala al doctor Arturo Illia, 
que por lo menos era una flor del aire alimentada 
per decisión popular en elecciones ha entrado en su 
proceso final. Y como todo gobierno de facto, junto 
con el cumplimiento del plazo que él mismo se ha 
fijado, la descomposición es tan grande que desbor­
da los límites de lo previsible

Cuando se desmorona un régimen, crepitan los 
pilares que lo sustentan y se producen aberraciones 
que no ñor sabidas dejan de contener apreciaciones 
que hacen a la realidad que nos envuelve.

La reforma de la Constitución, es un tema al que 
todos los gobiernos dictatoriales se siente llamados 

‘T ílB V íf f lh *  A lg u n o  se ha escapado de ello
Perón en su turno, la revocó oon el barro espúreo 

de su mentido justicialismo. La demagogia peronis­
ta  la hizo a su antejo. La revolución llamada Liber­
tadora, hizo lo suyo. Y la pobre Constitución que

CONTRA LAS 
ELECCIONES

NUESTRO PROGRAMA

Nosotros Queremos

—La abolición de todas las clases.

—La expropiación de todos los medios de 
producción

—La abolición del estado

—Sustituir el arribismo por la solidaridad re­
volucionaria.

AFIRMAMOS QUE A TRAVES D EL VO­
TO NO SE HA CAMBIADO NUNCA LA 
SOCIEDAD EN SENTIDO REVOLUCIO­
NARIO, PERO ELLO ES POSIBLE HA­
CERLO A TRAVES DE LA LUCHA D I­
RECTA

Nosotros los comunistas anarquistas quere­
mos una sociedad en la que cada uno dé se­
gún sus posibilidades y reciba según sus ne­
cesidades.

NO VOTES’’’ NO ELIJAS TU VERDUGO

VIVA LA ANARQUIA’!!

'  (C. de C. de la F. Anarquista Italiana) 

mado como para que le hagamos la descripción de 
lo ocurrido.

Lo que pasó, eso si se lo vamos a  decir, es que el 
gobierno de facto en su descomposición, como todos 
los gobiernos sin padres conocidos, fatalmente de­
bía degenerar en el fusilamiento.

Las dictaduras (dictaturita entre nosotros), cuan­
do cumplen sn ciclo, antes de caer, son ávidas de 
sangre. Un anarquista de antes nos decía que son 
tablas de picar carne humana.

Y eso ocurrió en Trelew. Para los esbirros no hay 
veda. La carne humana es del consumo preferido de 
los dictadores. Y la Junta de Comandantes no se 
iba a  ir del manejo del gobierno, sin su ración de 
cadáveres.

Lástima que el sacrificio no sirva sino para exa- • 
cerbar aún más los ánimos del uno y el otro bando.

Nosotros veníamos diciendo que con aérüSOl’̂ ' W ^ - 
raje no se puede cambiar un sistema. La único que 
se puede lograr es el canje de cadáveres, en el que 
vamos a salir perdiendo los civiles. Porque el go­
bierno militar tiene precisamente los mataderos pro­
pios. l.os civiles no. Lo que tenemos que hacer es' 
no ofrecerles eJ festín tan gratuitamente.

El pueblo debo saber que hasta que nc se cam­
bíe el sisten.a, has^a que no se funda al Estado( con 
mayúscula, como lo escriben ellos), no va a venir el 
cambio.

Todos los que luchan por un ideal, son respeta­
bles. Más aún los que mueren en su demanda. Pero 
hasta para morir peleando hay que ser liste. Eso lo 
dice una vieja experiencia anarquista..

Los muchachos muertos en Trelew, pagaron su 
cuota sin reclamos, en eras de un ideal que creían 
justo.. Si no hubiera sido así, no se habrían unido pa­
ra combatir el régimen. Es lo que tiene de heroico 
Pero es lástima que el sistema imperante siga. Que 
ni se vea después del sacnfidio.un cambio total en 
lo social, económico y político. Hasta que no se ad­
venga una sociedad justa, las fábricas de cadáveres 
seguirán funcionando aquí, en Cuba, en Rusia, en 
Estados Unidos, en China, y en todo lugar donde 
se ha hecho fuerte la explotación del hombre por el 
hombre. •

Al co’oso del Estado hay que minarlo de abajo. 
Visto está que todavía quedan hombres, hijos del 
pueblo, que son capaces de apretar el disparador de 
las ametralladoras contra sus hermanos. Hasta que 
no se cambie de mentalidad (y en esa andamos los 
anarquistas), no es extraño que ocurran fusilamien­
tos como ios de Trelew.

Nosotros seguiremos adelante, predicando con el 
ejemplo y con la doctrina, para el advenimiento de 
una clase de hombres que, amparados en la  libertad 
individual, sean capaces de desterrar para siempre 
la omnipotencia del Estado, para beneficio de una 
clase' dirigente. Este triste asunto, es típico del es­
tado social en que nos debatimos. Y como estamos 
acostumbrados a conocer de cerca qué es el Estado, 
nó lloramos a los muertos, sino que lamentamos por 
los que nacen bajo la consigna de la miseria, el de­
samparo, el hambre y el despotismo.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Paradoja t a l :  Los t a c t o s  Devoran 
Carne, el Pueblo Argentino lo

La Debacle Económica Arrasa con Todo, de la Veda de la Carne Pasaremos
El país cada vez se sumerge más en las profun­

das aguas del desastre. Desde la proclamación de su 
independencia a ia fecha, jamás el pueblo argenti­
no ha sentido más en carne propia la ironía de aque­
llo que dice el himno: “sean eternos los laureles 
que supimos conseguir”. Esos laureles efímeros, se 
han ido marchitando con el andar del tiempo, hasta 
ser en la actualidad una ojarasca que arrastra el 
viento de la miseria. De una miseria que ha sido 
inventada do arriba, por los que no trabajan y ex­
plotan el sudor ajeno. Mientras el pueblo argentino 
no ha dejado de trabajar un solo día desde su inde­
pendencia, un grupo de priviligiados se ha ido enri. 
■queriendo. Pero haciendo un balance somero de la 
cuestión, ya no se trata de acusarlo de enriquecerse 
a costa del trabajo ajeno que ahora hay que seña­
lar también que ese grupo opresor, se ha permitido 
el lujo de fundir el país y a todos los que cabemos 
dentro de ti. Por lo menos las aligarquías de anta­
ño, eran tan entendidas en el arte de vivir de los 
•demás, que se llevaban el oro pero, dejaban intac­
tas las “fuerzas vivas” para que sigan produciendo.

Los explotadores de antes eran más prevenidos. 
No mataban la gallina de los huevos de oro. Siem­
pre dejaban en el nido “el huevero”, para que el 
pueblo siga creyendo que estaba produciendo para - 
él. Cuando habían descontentos, cuando se declara­
ba una huelga, reprimían con todo el peso de la 
fuerza, y no faltaba un “tribuno” elocuente que ex­
plicaba que se trataba de anarquistas, que querían 
“alterar el orden normativo del país”

Aquellos explotadores se enorgullecían de tener 
toros y vacas gordas. Y hasta llegaron a carnear por 
equivocación un toro campeón para comérselo en­
tre  la peonada. Eran las crueles ironías de una aris­
tocracia. Era la grandeza del país que se pavonea­
ba de ser neo y le refregaban esa riqueza por las 
narices a los extranjeros y a  los propios argentinos 
envanecidos por algo que era artificialmente soste­
nido por la clase dominante. La sociedad estaba es­
tructurada en base a las vacas. Ellas (las vacas) sos­
tenían al gobierno que ellas elegían. Por eso se les 
llamó gobiernos vacunos. De vez en cuando un grin 
go con ansias de imitar a los ganaderos, se metía a 
agricultor, y así nació otra clase “social”. La de los 
agricultores. Tanto el ganadero como el agricultor, 
tuvieron sus catedrales de la entrega del país”. Los 
ganaderos, en forma de frigoríficos y los agricultores 
en forma de molinos. Así noció la comandita de los 
Swiff, La Blanca, La Negra, y la misma CAP, por un 
lado v por el otro Bunge y Bom y otros rótulos 
con que se disfraza el robo del producto de la  tie­
rra de los argentinos.

No es cosa nueva, que en tiempos de la colonia 
había lo que se llamaba: “las vaquerías”. Las vaque­
rías ero un deporte que consistía en degollar vacas 
cimarronas, sacarles el costillar y el matambre y 
tirar lo demás para pasto de los caranchos. Por lo 
menos el pueblo, el soldado anónimo, tenía algún 
derecho natural sobre lo que apacentaba la pampa, 
vale decir ía llanura pródiga.

Era una vida más justa. La vaquería desapareció 
después, por que vinieron los “dueños” de las vacas 
cimarronas. Ante la dictadura de Rosas y sus conti­
nuadores, se repartieron las vacas, alambraron los 
campos y se terminó la changuita de poder matar 
una vaca par.i comer. Rosas, cuyos restes tanto re­

a la Veda del Mate
claman sus continuadores de hoy, como si esa osa­
menta ilustre habría de solucionar alguno de los pro­
blemas que afligen al pueblo, se hizo dueño de las 
haciendas nada más que para comerciar el cuero. 
Tod-ivía llegaba al pueblo alguna achura sobrante 
del saladero donde se fabricaba el tasajo para ex­
portar.

Necesariamente tenemos que hacer esta historia 
para arrancar de dónde viene este cuento del ham­
bre de hoy. Caída la dictadura de Rosas, Urquiza 
puso a su nombre el negocio de ios cueros y el tasa­
jo. Y qsí, pasando de uno a otro, la  riqueza argenti­
na se ha ido dilapidando, en manos de cuatro o cin­
co familias ofortunadas.

Hasta llegar al tiempo “de los gobiernos de aho­
ra” en que las cosas han llegado a  un estado caótico

SINDICATO  UNICO DE PINTORES
AUTONOMOS DE LA ZONA NORTE

Monseñor Alberti 798 — San Isidro

LLAMADO A LA REFLEXION A LOS PINTORES 
DE SAN ISIDRO

i Manifestamos a los compañeros del gremio que 
quieran, organizarse y luchar en una autétntica lí­
nea libertaria contra la creciente tiranía y explota­
ción empresarial, que éste es el momento en que 
debemos hacerlo. Anhelamos entrar de lleno en la 
agitación, la lucha y la organización verdadera p a ra ' 
conquistar las mejoras indispensables y a la vez pa­
ra consolidar una organización sindical libre con 
propia independencia, que ha de ser el embrión del 
porvenir emancipador de los trabajadores..

Dudante la penosa crisis que estamos sufriendo, 
i económica, moral y físicamente, manifestamos que 
el obrero debe saber que su primer deber es pres­
tar ni esfuerzo en la lucha para un bienestar inme­
diato y futuro, ante la “obligada” forma de produc­
ción y el precario jornal que percibimos.

Invitamos a los compañeros a organizarse, para 
erguirnos noblemente después de tanto tiempo de 
sumisión ¡Concurrid a nuestro local! Estamos fren­
te al momento crucial de la  lucha y la asociación de 
todos los explotados. Es urgente que lo hagan los 
compañeros pintores de San Isidro y toda , la zona 
de irradiación, pues de lo contrario cada vez se nos 
explotará más. Encarecemos a todos concurrir a 
nnestrra local para unimos, pués la Unión hace la 
fuerza.

PONEMOS EN CONOCIMIENTO
DE LOS COMPAÑEROS

. . .  que en la Asamblea General Extraordinaria 
del gremio, se resolvió por unanimidad, debido al al­
to costo de la vida, un reajuste de jornales que lle­
gan a la siguiente escala: Oficiales, $ 750 por hora; 
Media Oficiales $ 680, por hora; Aprendices $ 375 
la hora. Dicho pliego o convenio, se hará efectivo 
a partir del 4 de setiembre de 1972.

La Comisión Administrativa

Los graneles explotadores actuales, lian ariasado 
con todo.

De las vacas, queda el hennoso cuento que para 
exportar, debemos privamos del • asadito reponedor 
de energías. Pero saben ellos, que los potreros es­
tán repletos de vacunos y que por maniobras orde­
nadas por los compradores extranjeros, se nos pri­
va de algo que nos pertenece a todos.

Dividen la vaca en dos partes: Cuartos traseros y 
cuartos delanteros. Como si el hambre del pueblo 
tuviera cuartos especiales. Cuando en ias vaque­
rías el gaucho sacrificaba un animal para sacarle el 
matambre y una tira de asado, nunca habrá imagi­
nado que vendría una raza de piratas que para ne­
garle un pedazo de carne de cogote, iba a trazar lí­
mites a la fecunda anatomía del rumiante, y para 
más le iban a prohibir el consumo de carne que 
siempe fue su único alimento.

La veda es el espejo del hambre, del despojo al 
pueblo argentino, que no han sabido engañar como 
aquellos aventajados señores de la aristocracia va­
cuna. Matar la gallina de los huevos de oro es un 
acto suicida que caracteriza a los economistas de 
hoy. A los que se les puede decir, en la veda de ver­
güenza que se han decretado a sí mismos, que se lle­
ven ia plata, pero q u e ’cfejen algo de la vacar para 
que el pueblo no se muera definitivamente de ham 
bre. Y así llegamos a lo que decimos en el título. 
Ahora los únicos que comen carne argentina, dentro 
del país, son los caranchos. Por que tienen el privi­
legio de merendarse a picotazos las vacas muertas 
en los potreros. Esas vacas que le mezquinan al 
consumidor nativo, en aras del consumidor de los 
mercados foráneos. Los caranchos rondan las osa­
mentas. Los criollos rondamos ¡as carnicerías en 
busca de algún pedazo de carne de cogote, al que 
le ponen el nombre de “rosbif". Pero les va mejor 
•i los de pico encorvado porque consiguen su inten­
to ai único precio de saber esperar la  muerte de una 

'res. Y el pueblo argentino, recuerda con nostalgia, 
el tiempo en que la vida era más justa. Cuando el 
paisano tenía derechos naturales como para carnear 

' una vaca, sacarle lo que quería comer y lo demás, 
dejárselo a los caranchos. Cuando no habían llegado 
los “economistas”, los especuladores del mercado 
de cambio, de la oferta y la demanda, de la balan­
za de pagos, nombres o etiquetas que justifican ple­
namente el estado de pobreza en que nos encontra­
mos hoy todos los argentinos.

Pero esta dramática carrera hacia el fiambre en 
la que fatalmente estamos anotados todos, deberá 
terminar cuando el pueblo vuelva a retomar su de­
recho de disponer de los beneficios que la tierra, su 
tierra le ofrece tan pródigamente. Según una esta­
dística reciente, en el país existen dos vacas por ca­
da habitante. Y si pertenecemos a una comunidad, a 
una sociedad según lo pregonan los explotadores 
del pueblo, bien cabría hacerles la pregunta: ¿Dón­
de están las dos vacas que me tocan? Nosotros lo 
vamos a contestar: Están en los potreros, muriéndo­
se de gordas, porque hay orden de hambrear al pue­
blo y vendérselas al extranjero para disfrute y go­
ce de unos pocos.

Para terminar una reflexión de humor negro: Cui­
démonos los criollos, no sea que un día de estos nos 
vengan con la nueva de la veda de la verba, y nos 
quiten el último refugio de los que a mate y galleta 
seguimos cinchando hasta que nos pongamos de 
acuerdo para decirles: ¡BASTA!.

Los Negocios de Roma
Los intereses materiales de la Iglesia Católica . 

.Apostólica y Romana, son tan incalculables y miste­
riosos que escapan siempre a todo cálculo estima- : 
tivo. Por otra parte, la “santa madre” tiene especial 
cuidado de que la imagen de su pobrerío no se dilu­
ya de la mentalidad popular. Los feligreses —que 
suman centenares de millones— creen en la “pobre­
za franciscana” de las instituciones religiosas de 
marras y de sus jerarcas, de mayor o menor cuantía. 
La contumaz falsedad teológica y económica del : 
clero romano es ya provervial para los que han ro- ' 
to el encantamiento del fanatismo y aventaron la 
sublimación de los santos y santas que regentea el 
vicario de Cristo. Decir que dispone del mayor te­
soro de! mando en obras de arte y de valores mate­
riales. es sencillamente una vulgaridad, pués, el 
monopolio de esos tipos de riquezas no tiene ni tu­
vo competidor por razones obvias. Los llamados 
“ tesoros sagrados’’ han sido y son de su absoluta 
exclusividad. Pero si a ello se le suman los negocios 
financieros, nos encontramos con un monstruo de 
la economía mundial, que deja empalidecida la le­
yenda negra de los fabulosos acaudalados judíos.

La banca, Ja industria, el comercio, la explotación ■ 
•del suelo y del subsuelo, y en todo aquello en que j 
«1 dios dinero tiene que ver y hacer, allí está la  , 
iglesia v  su paquete mayor o total de “acciones” ! 
■contantes y sonantes. Periódicamente, estudiosos e 
investigadores destapan algo pese al' hermetismo 
•que rodea e e«os operativos y al secreto celoso de 
sus testaferros v lugartenientes administrativos. A 
nivel empresario, se desdoblan diabólicamente y 
■confunden a los desconfiados con apariencias dignas 

' d e  todos ios ángeles del infierno. Por ejemplo: hace 
pocos días en la España de Franco (el renegado), 
la  prensa deslizó algunos datos y se dieron cifras de 
■ciertos componentes de su patrimonio económico, 
y parece ser que la Iglesia Católica española se dis- 
■pone a. “inventariar sus bienes”. Según estadísticas 
no rehiladas, c\istcn en la  península ibérica 26.000 --------  ' . promueva curiosiuaci v aespieite ju w c ic », <uiua uc 
sa c a n te s , 24.000 frailes y  monjes y  23.o00 religio- ( <  a  h m c i o n a r  e n  r e l a c i ó n  a  d I a s .
sas Este material humano, no se alimenta de ostias, C n n f e s a ,110s honestamente que no abrigamos el más 
■ni *> cilios, ni de oraciones Bien alojados, mejor e a í ,j s ¡ .,s m o  a g l u t i n a r  gente en el movimien- 
a,.mentados y tratados a lo gran señor no prac- , , s ¡  n o  „  s i e n t e n  suficientemente
tican la austeridad y mucho menos la caridad, ni se 
prodigan en limosnas —según preceptos cristianos— 
■con t>a enorme cantidad de pueblos creyentes que 
viven en la mayor indigencia en torno de ellos. Por 
<el contrario, la limosna y la caridad tan promocio- 
nada en sus mandamientos, está invertida: son los 
pobres, las ovejitas de Dios, la  que tiene que sacar 
•de sus miserias endémicas para darlas a  los beatífi­
cos parásitos "siervos del Señor”. lSi, porque la  “po- 
'breci’n. iglesia en España es “el primer ente econó-

. „ i n r ■ i ■ i i on moiaimeiirc, es íauui pjiuiuiuiai ocguu uurauu
■m.ico , favor del I to de vísta. Lo viene haciendo' e l anarquismo des-
__.i ..............  „ -mne ° ° - | i n &s  ^5 u n  siglo y medio de culturiza-

I ción v acción revolucionaria libertaria1. Para ello 
' instrumentó y metodizó su proselitismo, capacita­

ción y voluntad de lucha sobre la  marcha de la  his- 
' toria. Debe tenerse en cuenta, que el “material hu- 
' ,  m:mo” —a nivel masivo— es muy deficiente, defec­

tuoso v viciado. Hay que mejorarlo. Es condición 
“s:ne qua non” si queremos que sea el realizador 
de su destino emancipador, si lo queremos como ac­
tor protagnico constructor de ese futuro de libres e

■vilegío se vio incrementado, muchísimo más des- 
pir-s del concordato del “estado español” con la 
■‘‘santa sede” .

En 1970, oficialmente Franco destinó a l mante­
nimiento del clero 2.700 millones de pesetas; en 
1971 .aumentó con 325 millones más, como pago de 
los aumentos acordados al cloro. Lo que hace una 
■cifra mayor a los tres mil millones anuales. Pe- 1 .. 
ro aquí no para la cosa. Una de nuncia formulada

. por una agencia noticiosa española, (que no h  sido p iU i.t tg U J W  ^ u u u v . ^  __ __ ___
desmentida tolavía) asegura que el clero en Espa- postula y genera el socialismo liberta-
ñ a  recibe por distintos motivos, muchos más de , - ■' ’ ' . •< t » t

........... ......................   i ’
El Grupo Editor S o lic ita
Insistimos en solicitar de los compañeros 

en general, datos, noticias, crónicas y demás 
■material publicable en nuestras columnas. Es 
■deseable la fuente directa de los nuestros. Ello 
•obedece a la necesidad de reflejar con la ma­
yor veracidad y responsabilidad, lo que pasa 

y se vive en el país. No nos gusta manejamos 
por interpósilas informaciones, extrañas a nues­
tros medios, cuyas fuentes son incorrectas y vi­
ciadas obviamente de parcialismo o deforma­
ciones. Esperamos la respuesta.

Agradecidos

seis mil millones de pesetas anuales. Claró está, que 
todo esto es aproximativo v en la estimación de ci­
fras todo el mundo se queda corto, por que lo que 
se sabe o trasciende os siempre fragmentado y ro­
deado de reservas, tabúes y trampas numéricas. Pe­
ro es públicamente conocido en varios países, inclu­
sive por la propia jerarquía eclesiástica, que los 
bienes son tan cuantiosos que escapan a  todo cálcu­
lo, hecho que se hace más difícil, porque “están su­
midos en la confusión que origina una administra­
ción anacrónica, atomizada en diversas institucio­
nes”

Carta Abierta

Respuesta del Grupo Editor
NOTA DE REDACCION — Han Regado a 
nuestra redacción, cartas de lectores que coin­
ciden en su contenido y solicitudes de orienta- ¡ 
ción, bibliografías, etc. sobre anarquismo. Pa­
ra simplificar dando satisfacción a  todos, va la  i 
presente, independientemente del acuse - re- 
ribo particular y el cumplimiento de pedido a I 
satisfacción de cada uno, en la  medida de lo 
posible. Esta redactada en singular, pero va 
referida colectivamente.
En nuestro poder su cálida e interesante carta de 

fecha......... 1972.
Nos place sobre manera que usted se interese por 

conocer en profundidad y extensión las ideas anar­
quistas antes de tomar partido por ellas.

Es fundamental, que toda persona bien dotada y 
mejor intencionada, se compenetre bien del conte­
nido y proyección de cualquier ideal o  creencia que 

I promueva curiosidad y despierte interés, antes de

to del anarquismo, si no se sienten suficientemente 
identificadas con todo el caudal de valores que sin­
gularizan a una ideología que aspira a  la liberación 
integral del hombre, y propicia un cambio social de 
fondo. No es un problema simple, pues dada la  ma­
nera de pensar del pueblo - genéricamente hablan­
do—y tal corno está condicionado a imagen y seme­
janza del mundo en que vivimos, no resulta tarea 
fácil modificarlo. Pero allí está la clave. Por lo mis­
mo, cambiar al sujeto humano, espiritual, mental y 
moralmcntc, es labor primordial según nuestro pun-

rio, o anarquista, hablando con más propiedad; No 
j debe impresionar a nadie la  minimización del mo-
virolento que constela el anarquismo. La rabiosa 
desesperación conservadora del sistema —no im­
porta su color y de qué latitud de la  tierra— se en­
carnizó en destruirlo, sin lograrlo y sin intimidarlo. 
Hay que tomar las instancias, como ciclos, como 
crisis; fenómenos éstos, que van siendo superados 
rítmicamente —hasta ahora— sin precipitación y sin • 
pausa. El renacimiento es evidente. Acontecimien­
tos y  actitudes de sectores de pueblo, talentosos y 
capaces para abrir caminos, lo demuestran diaria- 
mente. Y lo hacen aún aquellos que no están enrola­
dos en el movimiento anárquico. Porque a  no dudar­
lo, por más que se maneje la “ tesis” muy divulgada 
por los escépticos y detractores, que el anarquismo 
ha sido superado, podemos asegurar que ello es un 
torpe e improbable sofisma. La elegancia, la retó-

Parece ser que ya comienzan por hacer “inven­
tario” a nivel de las distintas órdenes, parroquias y 
diócesis y “aggiornar” su sistema,administrativo.

Pero sea lo que sea, lo que nunca se sabrá es la 
verdad dé la cuantiosa riqueza, patrimonial y redi- 
tualidad de sus negocios. Lo penoso de todo este 
infame y tenebroso comercio de la fe (terrenal y  ce­
lestial) es que todavía se siga creyendo en la bon­
dad de los santos evangelios, en la impecabilidad 
de sus voceros, en la santidad de la madre iglesia y 
en los milagros de su pobre cristo redentor, que 
transfirió su calvario a  los millones de seres que 
constituyen la grey más desgraciada y miserable de 
Ja tierra, “pobre de solemnidad” sin que sus salva­
dores vaticanistas, y la benemérita “Opus Dei” se 
conmuevan en lo más mínimo.

rica, y la dialéctica utilizada en contra, no hace 
I más que valorar su razón de ser y su vigencia. Y 
I sin adictamcntos. Mal que les pese a ciertos revi- 
' sionistas” a  la moda que no tienen el coraje de con­
fesar sus insolvencias intelectuales. Es la única res­
puesta para dar a todos los interrogantes sociales; 
la que aún está por experimentarse y ser sometida 
a la prueba de fuego. Esta nunca fue permitida, y 
en cada instancia que intentó dar pruebas de su 
eficiencia, coherencia y plasticidad revolucionaria, 
fue saboteada y traicionada por los “practicistas” 
del moderno totalitarismo, en complicidad con los 
rancios reaccionarios de la regresión y el privilegio. 
Caso elocuente el de España 1936 - 39. EÍ temor a 
que el resultado sea positivo y quede demostrada 
la gran falacia de los antianarquistas de derecha 
centro e izquierza, hace de que todos ellos se con­
fabulen en contra y por miedo a la libertad odien 
al anarquismo. No intentar otra cosa inédita origi­
nal. siempre nueva, que es lo primero y auténtico 
en el cuestionario social de avanzada., es una estafa; 
y  obstaculizarlo es una alevosa traición a  la verda­
dera causa de la liberación humna y a su legítima 
necesidad de paz, confraternidad y felicidad univer­
sal. En ninguna de las instancias del quehacer mili­
tante debe perderse de vista el ente referencia!, úni­
co destinatario de toda nuestra preocupación y de­
dicación solidaria, educacional y liberadora, aún 
sabiendo que no es un dechado de virtudes y per­
fecciones: el individuo. Para nosotros, es alfa y ome­
ga. Por ello polarizamos nuestro esfuerzo en enca- 

’ rar la tarea en todas las dimensiones latentes y  po­
tenciales, tratando de reavivar en lo que considera­
mos aptitudes adormecidas, o anquilosadas o condi­
cionadas, para que ellas retomen su forma y natura­
leza, tal como corresponde a su mundo cualitativo 
conciente y volitivo. En pedagogía hay un princi­
pio “pcztalozziaiio” que establece la  clave: “el ni­
ño es el padre del hombre; mejorémoslo”. Traslade­
mos la premisa al proceso generacional e histórico, 
y constataremos que en la medida que mejoramos 
los presentes, serán mejores o superiores los de ma­
ñana. Es exiómatíco, incontrovertible. Es la regló, de 

. oro del tan debatido problepia del hombre y la so­
ciedad. Ha sido, es y será la “dinamita” verdadera, 
la “bomba’ da ios anarcos. Lo otro, tiene otras con­
notaciones. Está en la relación de causas y efectos 
de la problemática de la  violencia, o del terrorismo: 
agresión de arriba, rechazo de ahajo; presión reac­
cionaria, defensa insurreccional. Golpe y contragol­
pe de una violencia cruel y desaforada que ha ins­
tituido el sistema dei privilegio para subsistir y  per­
petuarse. Pero todo ello, aiín siendo legítimamente 
defensivo y lealmente manejado, no construye en el 
proceso revolucionario por y para la libertad1. No 
pasa d'c lo episódico y crea el círculo vicioso de la  
superposición de los valores —medios y fines— que 
altera la funcionalidad revolucionaria que se per­
sigue.

Ya lo han dicho v probado los últimos 5'0 años de 
historia y miles de ensayistas, estudiosos y críticos 

I especializados. La caótica y  deshumanizada socie-
(Continúa en la  Pág. 5)
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LA R E P R E S IO N  EN IT A L IA Crónicas de Una Carta de Madrid
En los meses del verano se suceden las crisis par­

lamentan is.Desde principios de setiembre corren 
rumores de golpe de estado. La prensa sin distinción, 
pide la. disolución de ¡as Cámaras. En octubre y no­
viembre más atentados. Por su parte la pequeña y 
media industria paga y arma bandas de inconcientes. 
Pietro Nenni dice: “Se repiten ¡as condiciones del 
22’’. Gonfmdustria (organismo de los grandes in­
dustriales señala en un comunicado: “el poder obre­
ro tiende a sustituir al Parlamento” . . .  “lo que crea 
una subversión en todo el sistema político” .

El 7/12, The Guardian y The Observer, paralela­
mente dan la alarmo: “un grupo de extrema dere­
cha y de oficiales está tramando, en Italia, un golpe 
de Estado Militar”, y, el 10/1.2', Der Spiegel: “orga­
nizaciones juveniles fascistas se preparan para la 
guerra civil”. Mientras Gambarota, dirigente de 
Confindustria, hace público el pensamiento del ca­
pitalismo italiano: “el sistema parlamentario no es­
tá hecho para los italianos”. . .  “es necesaria una 
organización suprapartidaria con una fe  mística en 
el orden” . .. "Es un secreto a voyes que algo gran 
de deberá explotar en las próximas horas. Los aten­
tados va tenían sus profetas, sus víctimas destina­
das y  sus “predestinados” chivos emisarios.

Por otra parte, entre la gente de confianza de Or­
den Nuevo se vociferaba, por lo menos dos días an­
tes, que las bombas estallarían el 12/12. Y que en­
contrarían a una policía eficasísima y a  los fascistas 
dispuestos para actuar.

Pocos minutos después de la explosión en el Altar 
de la Patria, en Roma, salta la algazara de la derecha 
Las calles del centro se llenan de volantes. Claman 
contra el terrorismo anárquico. Apenas el tiempo de 
realizar reuniones en la cumbre y la  policía indica, 
como culpables a Valpreda y compañeros.

Inmediatamente de detenido Valpreda, la policía 
^ W c iT a ' aquéllos qué haiT'féhlclO’W frE nto  

ideológicos y con él tratan, mediante presiones, que 
declaren en su contra. En esos días, también detie­
nen a Pinelli, por anarquista y ferroviario. Son tres 
las jomadas de interrogatorios y  torturas durante 
los cuales alcanza a  comprender el siniestro com­
plot tramado. Golpeado y maltrecho grita, con ra­
bia, su descubrimiento. Esto fue su sentencia) de 
muerte. Ya que como no hay motivos legales para su 
detención deben liberarlo. Y Pinelli en la  calle ha­
ría pública la verdad. Entonces, lo matan con un 
golpe de barate. Y luego lo arrojan por una venta­
na del Departamento de Policía, pretendiendo un 
suicidio. Pero hay irmTúmeros datos que revelan el 
asesinato: la ambulancia fue pedida antes de ser 
lanzado por la ventana (un periodista, testigo ocu­
lar de la caída registró la hora); el policía Panessa 
declara que para impedir a  Pinelli el suicidio lo to­
mo de la pierna y se quedó con el zapato. El perio­
dista comprobó que, ya en el suelo tenía los dos.

después de la bomba: a los distintos sectores les 
convenía un chivo emisario. Y a los anarquistas, les 
adjudicaron el papel. Sin embargo, les falló el pro­
ceso a Brasci, Pulsinelli, Della Savia y otros. Ade­
más, después de la muerte de Pinelli se comprobó 
su no participación en el terrorismo ferroviario. Pe- I 
ro todavía, tenían otra carta: el asunto Valpreda. 
Que estaba mejor montado, sobre todo en la técni­
ca para envolver a los ácratas. En el grupo 22 de 
Marzo, creado como grupo heterogéneo, abierto por 
lo tanto a todas las tendencias, era fácil la  entrada 
de confidentes y aún de policías. Salvatore Ippolito, 
con el falso nombre de Andrea Politi, fue el que 
dentro del grupo, construyó falsas pruebas y provo­
có a sus integrantes. Igual que el confidente del gru- ; 
po milnnés de Brasci y  Julsinelli. Ippolito incitaba a ( 
la acción directa y a las reacciones de los compa- , 
ñeros era lo que trasmitía a la jefatura en sus in- ;

formes diarios. La policía encubría cuidadosamen­
te su labor. Y solo sale a  la  luz 7 meses más tarde 
denunciada por los anarquistas.

Otro delator es Mario Merlino, fascista infiltrado 
que sopla a sus compañeros lo que sucede en el 
grupo ácrata. Aunque, también, es confidente poli­
cial amparándose de esta acción en sus ataques epi- 
léticos durante los cuales, dice, es incapaz de man­
tener cualquier secreto. Pero como no sabía el mo­
mento del atentado, ese día, en vez de visitar a su 
médico, conocido antifascista, estuvo buscando a 
quien entregaba sus inform es.. .  Lo que le quebró 
una magnífica coartada. Además, ese desconoci­
miento pera litio que lo cazaran en lo de Minetti. 
Con el resultado de comprometer al fascista Delle 
Chaie que desaparece, o huye, para no tener que 
denunciar al que recibía los mensajes de Merlino 
que él le pasaba. Lo cierto es que todos esos infor­
mes sobre los deplazamientos, los hábitos y la cha­
chara inocua de los jóvenes del grupo 22 de Marzo 
se usaron para preparar los atentados a  su medida. 
“Dios está con nosotros”, pueden decir los mando­
n e s .. Y con razón. Ya que todos los testimonios 
“incómodos” desaparecen, unos tras otros, en si­
tuaciones anómalas. Estas son:

1) 12/12/69, atentados de Milán.
¡ 2) 13/12/69, Udo Lemke, alemás se presenta a  los
I carabineros diciendo haber reconocido, en la Plaza 
i Venecia, e inmediatamente después del atentado, 
| a tres jóvenes sicialianos que un mes antes le  habían 
j propuesto realizar atentados en varias ciudades. En­

tre ellas Roma y Milán.
3) 14/12/69, en una clínica se interna el aboga­

do Vittorio Ambrosini, hermano del consejero cons­
titucional de Saragt, que conlía a  un vecino, amigo 
y comunista, haber participado, en la sede romana 
de Ordinc Nuovo, en la reunión preparatoria de los 

^eniado&.-A.pai.tir_. de, entonces desaparege^ ____
4) 15/12 Tiran el cuerpo de Pinelli desde la  ven­

tana del comisario Calabresi. Presentes el teniente 
del C. C. Lo Grano y los brigadieres Muciele, Pa­
nessa, Mainardi y Caracuta.

5) 25/12, desaparece Armando Calzonari, admi­
nistrador del Frente Nacional de Junio Valerio Bor- 
g’nese. No estaba de acuerdo, con sus camaradas 
respecto al programa de bombas. Su cadáver se en­
cuentra, un mes después, “ahogado” en 80 cms. de 
agua: evidente asesinado.

6) 16/1/70, Udo Lemke, denunciante de Stefano 
Galata, responsable de los voluntarios del MSI, de 
Galanía, como uno de los atentadores del Altar de 
la Patria, es detenido por drogadicto. Y en brillante 
acción que apesta se lo recluye en una neuro-clínica 
de Perugia.

7) 27/9/70, Mueren en un “accidente” carretero 
5 anarquistas calabreses. Dos de ellos Angelo Casi-

RECORDAMOS A LOS COMPAÑEROS 
QUE DE SU COLABORACION 

ECONOMICA DEPENDE LA 
REGULAR APARICION DE 

NUESTRO PERIODICO 
El Grupo Editor

Evolución y Revolución
E. RECLUS (pag. 42)

. .  Las revoluciones produjeron siempre un do­
ble efecto. Puede decirse que la historia ofre­
ce en todos los casos un anverso y un reverso, 
y cuantos no se satisfacen con palabras deben 
estudiar detenidamente, los hechos con críti­
ca severa, c interrogar con intención a los hom­
bres que pretenden ser defensores de la buena 
causa. No es suficiente gritar ¡Revolución! ¡Re­
volución! para que inmediatamente sigamos 
detrás de cualquiera que tenga interés de 
arrastramos.

Es natural, sin duda, que el ignorante obe­
dezca a su instinto: el toro enloquecido se pre­
cipita sobre un trapo rojo, y el pueblo, siem­
pre oprimido, se lanza contra cualquiera que 
se le designe como causante de su desgracia. 
Una revolución siempre es necesaria y buena 
cuando se produce contra un amo o contra 
un régimen; pero si de ella ha  de surgir un 
nuevo despotismo, es cosa ce preguntarse si 
no resulta preferible dirigirla :le otro modo.

le y Giovanni Arico, son testigos de descargo im­
portantes en el proceso Valpreda y estaban realizan­
do una importante investigación de contrainforma­
ción.

8) El taxista, supertigo, Cornelio Rolandi que 
“reconoció a Valpreda cuya foto ya había visto, 
muere a los 49 años. Lo que no resulta imprevisto 
para el juez Cadillo que un año antes le había he­
cho filmar una declaración para usar, aún, en caso 
de muerte.

9) El 11/6/71, los diarios dan la noticia del inten­
to de suicidio de Valpreda y Gargamelli. Se quiere 
convencer a la opinión pública de esta posibilidad. 
Como le sucede a Pinelli. Ambos estaban interna­
dos. El primero portrastomos circulatorios y el se­
gundo por asma alérgica.

Estos procesos a los anarquistas se hicieron ro­
deados de escándalo. Recordemos a la testigo Zu- 
blena, la desaparición de testigos, etc. En el caso 
Pinelli cuando el tribunal ordena una pericia com­
pleta sobre las causas de las muerte, Calabresi re­
cusa al presidente del tribunal, Biotti. Con esto, el 
proceso es enterrado. Pero se reabre, inesperadamen­
te, por iniciativa de Licia Pinelli, su compañera. 
Que presentó a la Procuración General una circuns- 
taciada denuncia contra Calabresi, etc. por homici­
dio voluntario, violencia privada, secuestro de per­
sona, violación de domicilio y abuso de autoridad. 
Pero han pasado dos años. Ya no quedan pruebas. 
El tiempo las destruyó. El cuerpo en avanzado es- 

i tado de descompasición y las ropas quemadas no 
pueden servir para mucho. Mientras tanto Calabre­
si fue ascendido, lo que demuestra que es instru­
mento de la derecha democristiana fascitizante.

La represión hoy: Después del 12/12/69 hay un 
peí iodo de calina. Pero no tardan en reiniciarse las 
provocaciones.

.esta­
ción ferroviaria de Verona, en el verano del 70, que 
sólo por error no provocó un desastre; la serie de 
atentados fascistas de Reggio de Calabria, cuyos 
responsables, los conocidos fascistas Schirinzi y  Par­
do, fueron absiieltos; el criminal atentado contra la 
multitud en Catanzaro, que costó la  vida al obrero 
socialista Giuseppe Malacaria. También, los culpa­
bles fueron excarcelados.

Por otra parte, a  unas supuestas brigadas rojas se 
les adjudicaron ios atentados a  los cuarteles de Rie- 
ti, L’Aquila y Vibo Valentía. Los neofascistas se lle­
naron la boca hablando de ataques a  la  tricolor”.

Algo interesante es el descubrimiento en Cala- 
I bria, Píamonte, Liguria, y otros puntos de depósitos 
¡ mnv bien provistos de bombas y armas de guerra 

de los fascistas. La magistratura señaló que “los ca­
maradas” son coleccionistas.

Mientras tanto, además, la  policía se lanza con­
tra los obreros. Los ataques con gases lacrimógenos 
provocan un muerto: el estudiante Salverio Saltare- 
lli que fallece el 12/12/70. Las detenciones se su­
man por cientos.

Para retomar el control de la situación los indus­
triales han llegado al acuerdo con las fuerzas1 re­
formistas. Mientras el PCI y el nuevo sindicato uni­
tario garantizan la paz social. Los patrones ofrecen 
al primero un puesto en el gobierno y al segundo, 
la minireforma (humo en los ojos de los trabajado­
res) .

Los comunistas, de estos hechos, sacaron tajada a 
nivel electoral al hacerse partido de orden y la  le­
galidad republicana. En cuanto al sindicato unita­
rio, con la unificación .aumentó su poder y fuerza 
aunque sin reales ventajas para los trabajadores.

Además, es hoy el único interlocutor válido con el 
gobierno y los patrones, boycoteando toda iniciati­
va espontánea y de base.

En cuanto a las provocaciones, bombas y repre­
sión llevaban tres objetivos:

1) Asustar a la burguesía para empujarla hacia 
los partidos del orden.

2) Frenar la lucha obrera y permitir el aumen­
to de la productividad.

3) Sumergir a la izquierda extraparlamentaria en¡ 
la clandestinidad para marginarla y suprimirla defí* 
nitivamente.

Tucumán
Es un viejo problema que no lograrán solucio- 

narlonarlo si no modifican el sistema y los obreros 
no agudizan su acción reivindicatoría. La terrible si­
tuación que se creó en la provincia, particularmen­
te para los trabajadores, como consecuencia del cie­
rre de 11 ingenios, no ha sido superada y no se ven 
que algo han intentado, pero el problema subsiste 
sin solución de continuidad. Por esta razón, se pro­
ducen a menudo los movimientos de fuerza, en los 
ingenios orientados por la FOTIA y a pesar de la 
FOTIA puesto que algunos sindicatos han escapa­
do a su control político. En el mes de Junio, tuvieron 
una huelga. Durante ella, quemaron dos ómnibus 
de la linca “El Trébol” y ahora están en los prole­
gómenos de otro conflicto, exigiendo un aumento 
del 30 por ciento, que algunos cañeros no aceptan

Una de las novedades realmente pintoresca que na, el cual Perón se considera figura predestinada 
vivimos por aquí —aparte, naturalmente, al man- a la jefatura.a la jefatura.
tenimiento del culto a  la momia franquista— es la ¡ Con motivo de ello, en representación de las 62 
nermfl'npnf’A nnrpfTrinnriÓn s líi nniilpnia j nrtT-Tní-znnirin/ic Inc T nranm K4írr>.ol -mn-permanente peregrinación a  la opulenta residencia ¡ 
madrileña de Perón, de las jerarquías justicialistas. 
Raro es el día en que la prensa o la  radio no infor­
men de la llegada de alguno comisión representa- 

| tiva de los elementos que en nombre de diversos 
grupos o grupúsculos se poclaman peronistas, a ve- 

I ces invocando devociones más acusadas que los 
otros, de las que se derivan —según ellos— dere- 

* chos más indiscutibles. Todos ellos llegan pendientes 
de l.t palabra y de las órdenes del opulento mistá- 
gogo, cuyo dorado exilio le permite ejercer el lidera­
to al abrigo de todos riesgo. Naturalmente, entre los 
excursionistas abunda la nutrida fauna de arribistas 
y demagogos ,ciivo desenfado chocaría, si no fuera 
contrastado a diario por los gerifaltes del franquis- 
bo. Pero lo más chocante, es la proliferación repre­
sentativa de los distintos “matices” si es que se pue­
de hablar de matices en este caso. Ultimamente, un 
grupo de representantes de algo así como “sector sin-' 

¡ d r a l  62”, parece que muy celosos de los peronistas 
de otros grupos, parece que llegaban muy necesi- 

! tados —mejor dicho------- muy urgidos por departir
1 con el cenáculo que planea la reimplantación del 

peronismo, camino que se le  planea en la Argenti-

I

En la capital de la provincia, no hay movimien­
tos de fuerza. Los gremios no dan señales de vida 
Están quietitos como si vivieran en el mejor de los 
mundos. Esto lo determina la procesión que va por 
dentro, en la disputa entre dirigentes, sobre lodo 
cada vez que hay elecciones para cambiarlos. Hace 
poco se pelearon entre los metalúrgicos —los líde­
res— promoviendo un escándalo mayúsculo. Aho­
ra, han baleado a uno de ellos a través de un aguje­
ro de la puerta. Eso n oes todo. El victimado, Juan 
Carlos Guía, murió a consecuencias de latentado.

I,os que tienen en permanente intranquilidad al 
gobierno, son los estudiantes. El jueves 24 de agos­
to, tomaron la Facultad de Agronomía v momentos 
después fueron desalojados por la  policía v el ejér­
cito. Lueror. detenidos más de 200 y recluidos en 
los cuarteles.

El gobierno ha votado siete mil millones de 
pesos para encarar la remodelación ferroviaria). 
Se ha anunciado la iniciación inmedita de los 
trabajos, que ha hecho llegar un álito de esperan­
za a ios miles de desocupados por tiempo indeter­
minado, que ven en esto un atenuante a  su proble-

ma dramático, aunque saben que es una cataplas­
ma de resultados muy precarios.

A1 1 inalizar esta crónica, muy sumaria por cierto, 
sólo queda hacer una exhortación fraternal a  todos 
los hijos del trabajo: hay que liquidar a  los “Pasto­
res” sindicales y políticos que los tiranizan, y enga­
ñan, haciendo causa común con los explotadores ca­
pitalistas. Allí está la  prueba: la C.G.E. y  la. C.G'.T. 
—capitalismo y sindicalismo— pactando y elaboran­
do un acuerdo para remachar las cadenas de los 
“esclavos voluntarios” —como le  dicen ahora los 
sociólogos de pacotilla— y a travás de esos “arre­
glos paralizan la acción insurgente de los trabajado­
res organizados A. la libertad se va por la  Libertad, 
y el bienestar se conquista peleahdo contra el ene­
migo. No pactando ccn él.

Corresponsal

Respuesta del Grupo Editor
(Viene de la Pág. 3) cestro, pero al fn¡ dio con el “milagro” que lo lan- 

dad, que se jacta de supercivilizada, han reducido al i zó a la vorágine civilizadora, sin comprender más 
máximo la dimensión del hombre. Han realizado la | que el aspecto utilitario y  concreto primero, para 
cuenta regresiva. Lo “unidimensionar’ puede redu- . luego intentar darse una explicación, exigida por su

organizaciones, los “señores” Lorenzo Miguel, me­
talúrgico; Casildo Herrera, textiles; Estanislao Ro­
sales .aceiteros; Rogelio Coria, construcción, y Nés­
tor Carrasco, carne; declaraban: “las conversacio­
nes con el general han sido muy positivas y lleva­
mos a la Argentina, la seguridad del retorno del je­
fe muy pronto”. Y agregaron: “el mensaje que nos 
ha entregado Perón tiene 20 minutos de duración y 
en la grabación existen varios puntos destacados, 
como el análisis de la situación general del país, el 
retorno de Perón, la salida institucional y la disci­
plina que debe reinar dentro de las 62 organizacio­
nes”. Es obvio que supongamos que el tal mensaje, 
ha de ser fruto de las concepciones estratégico - 
tácticas sobre las cuales departió en la prensa de 
aquí, con engolamiento de semidiós, hace unos días, 
dictando la lección sobre Hispanoamérica y sobre 
la Argentina.

Sabíamos desde hace tiempo de la desorientación 
del movimiento obrero argentino. Teníamos ante­
cedentes, más o menos vagos de las luchas que en 
torno de él se desarrollaban, entre los arribistas y los 
logreros que en él pululan desde que los militares, 
metiéndose a redentores en sucesivos períodos, de 
violencia represiva, destruyeron las verdaderas crea­
ciones sindicales creadas por los verdaderos traba­
jadores. Pero llegar, públicamente, a  declarar que 
han .venido a recibir órdenes de un ente que sólo 
con ser nombrado provoca el sentimiento de un 
enemigo de la causa de los trabajadores, de un de­
magogo que vive un exilio de opulencia inenarrable 
con los frutos de la expoliación de que hizo obje­
to a los trabajadores y a la Argentina toda, y ade­
más lo promulgan a los cuatro vientos, sólo puede 
darse admitiendo una total inhibición de los traba­
jadores argentinos, en la defensa de sus intereses y 
su indiferencia al soportar la desvegüenzá de los 
que de tal forma hablan en su nombre. Lo triste es 
que como en situaciones anteriores, regresan al país 
y los trabajadores soportan su presencia en él.

¿Tan baja ha caído la moral de los trabajadores 
que aguanta en silencio a semejantes desaprensi­
vos . . .  ? Que eso pueda' suceder en España donde 
los sindicatos son una ficción mantenida por la  vio­
lencia a la cual se deben muchos miles de vidas mi­
litantes, donde la mordaza impide cualquier amago 
de expresión y cualquier reunión es disuelta a ti­
ros sino es del sacrosanto “Movimiento” se explica, 
pero, en la Argentina.. .  ¿Tan flaca es la memoria 
de la gente, que ha olvidado los desafueros, las ron 
pinas, la ostentosa megalomanía de Perón y sus cua­
drilleros?. La verdad, no nos lo explicamos por 
estos pagos. Juan Pérez

cuenta regresiva. J_.o unidimensional pueae ivuu- . xuegu ni uanar uarsi: una explicación, exigida por su . 
cirse a  cero. Y no es alarmismo, ni exageracaión, ni I rudimentaria curiosidad intelectual. Aceptó el he- ’
magnificación sensiblera. El robotismo es una ten­
dencia obsecionante de los sistemas imperantes. To­
dos ,en todos los países del mundo, tienden a la ma­
sticación, llegando hasta la sublimación del fenó­
meno detrás y delante de la cortina ¿No lo cree 
usted a s í . . . ?

Si no sobreviene el “milagro” de los impondera­
bles subyacentes en los pueblos y  que el anarquis­
mo explora y  trata de rescatar por la  verdadera sa­
lud social humana, toda la terapia de laboratorio y 
la  praxis existente en los de la zurda, no servirá mas 
que para prolongar indefinidamente él proceso o 
para hacerlo culminar en lo profetizado por A. Hux- 
ley en “Mono y Esencia”.

Para nosotros, los anarquistas de hoy de siempre, 
es de nn verdadero valor docente y rector de un 
comportamiento claro y eficiente, lo que sostuviera 
en cierto simposio metropolitano, un joven estudio­
so de la antología profunda: “es el hombre, en pri­
mer lugar, un deseo ciego de cierto calor. E l hom­
bre después de transitar de error en error, encuen­
tra el camino que conduce al luego Su más grande 
descubrimiento Ello dio comienzo a una nueva era, 
una 'nueva civilización” . . .  “todos sabemos que sus 
pasos fueron inciertos en la noche larga de su an­

cho por acción de presencia, despertando en él los 
primeros vcsTgios de su inteligencia y la búsqueda 
de los “porqués” Iniciación del querer saber”. A 
milenios de ch’* úh'.ici seguimos buscando v descu­
briendo. Pero .r.ora cor más pretencion.es, con mi­
ras más ambiciosas. Porque hemos aprendido que 
los pasos de la razón de la inteligencia, del espíritu, 
son inciertos; están sometidos a  constantes pruebas 
de valoración temporal. Son permanentes las re­
visiones de las verdades humanas contra las abso­
lutas de las reveladas de la teología política, religio­
sa y  capitalista.

El anarquismo es revisionista por autonomasia. 
Lo es en el mas amplio y noble sentido del concep- 
y de! hecho. Lo es, por qué está en la  búsqueda 
constante de ¡as verdades universales que sirvan a  
la especie para su tan esperada y necesaria felicidad 
de libres y dignos, más allá de las fronteras, las 
creencias, las clases, las razas y el tiempo.

Y respetamos a todos aquellos que posean voca­
ción libertaria y cultiven la sinceridad en la lucha, 
la honestidad de su entrega a  la  causa., por que en I 
el plano del espíritu los amamos sí peregrinan ha- ¡ 

i cía la  misma estrella . y basta por hoy.
El Grupo Editor

Hace 42 Años
Fue un 6 de Setiembre de 1930. Ed país regreso 

a Ja noche tenebrosa de su historia.
Dos fuerzas nacionales con divisas rojas y blancas, 

rompieron fuego y la debacle inició su ciclo.
Y 42 años después, el pueblo está pagando, a la 

usura reaccionaria, el tributo bárbaro de los des­
manes cometidos por los bandoleros septenbrinos. 
La Protesta fue desintegrada; los anarquistas en­
carcelados, deportados, confinados y fusilados al­
gunos. La F.O.R.A. desmantelada y estrangulada su 
militancia. Y ese periplo liberticida, ha dejado su 
estela procelosa con mojones claves: 1930, 1943, 
1955, 1966 y ahora .....

¿Hasta cuándo?
".. “La Protesta” sobrevive y seguirá en lo suyo. L a 
F.O.R.A. retorna a su cauce, la militancia anarquista 
renovada v siempre revolucionaria está en la bre­
cha. ¿Entonces. . .  ?
. Hace 42 años decretaron la sentencia de nuestra 
muerte y  aún vivimos y luchamos.

I Es que somos la libertad, la justicia, el devenir del 
j hombre nuevo, el que nunca morirá por que hay 
anarquismo en el mundo y hacia él marcha la histo­
ria.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Ninguna fecha histórica tie­
ne tan trascendental significa­
ción como la del 19 de julio de 
1930, día en que el proletaria­
do de España aplastaba la trai­
ción de los generales levanta­
dos en armas contra la Repú­
blica.

• Aquella gesta heroica de los 
trabajadores organizados en la 
C.N.T. y la U.G.T., muy eficaz­
mente colaborados por la Fe­
deración Anárquica Ibérica y 
los jóvenes libertarios .federa­
dos, pronto adquirió, por su 
profundo contenido, el carác­
ter de Revolución; así fue co-' 
nocida en el mundo entero: 
La Revolución Española.

Pero, los gobernantes de las 
naciones limítrofes, viendo que 
.para ellos era un peligro la 
Revolución, se apresuraron a 
.constituir el tristemente céle­
bre "Comité de no interven­
ción” con el que posibilitaron, 
.descaradamente, la penetra­
ción al territorio español, de 
.fuertes contingentes nazis y 
fascistas, equipados de moder­
no armamento, incluso avio­
nes, todo a disposición del ge­
neral traidor Francisco Franco.

Lástima grande que el prole­
tariado de otros países no pu­
do no quiso, en esa emergen­
cia, brindar al pueblo español, 
la solidaridad que, indiscuti­
blemente, merecía.

(Continúa en la Pág. Ocho)

Problemas de la Militanda inarqiiista A los Obreros Electores
Desde el aciago día de 1872 en que Marx echó a pique la 1̂  

Internacional, el movimiento socialista se ha dividido en dos 
bandos irreconciliables. El carácter de la división ha quedado 
oculto bajo vn cúmulo de nombres, ligas, alianzas, federacio­
nes y sociedades. Pero el punto de la discusión es sencillo; gi­
ra sobre la cuestión de si la industria ha de ser dirigida de aba­
jo hacia arriba, por los trabajadores y los delegados por ellos 
elegidos; o si ha de estar centralizada y dirigida desde arriba, 
por una abstracción a la que se le da el nombre de Estado pe­
ro que en los hechos, es una clase pequeña y restringida de 
burócratas.

“El hecho histórico de que en el norte de Europa —Alema­
nia, Escandinava, Francia y Gran Bretaña— ha triunfado la 
concepción autoritaria y burocrática del socialismo, no debe 
cerrarnos los ojos ante la existencia del diferendo, siempre vi­
vo y candente. Pues este triunfo “conceptual” no ha traído lo 
que entendemos por democracia. Más aún: en la mayoría de 
los países mencionados dio origen el. fenómeno opuesto: El Es­
tado antidemocrático de Hitler, Mussolini, Stalin y Franco.

“No nos engañemos creyendo, que el fascismo es tan so­
lo una fase momentánea de la reacción. Es reaccionario, si, y lo 
es en el sentido más protundo del término, puesto que niega el 
progreso del espíritu humano y ofrece un siniestro asidero a 
los capitalistas, que han sido los enemigos más enconados de 
la democracia. Pero en muchos de sus rasgos no es sino una 
vertiente, una adaptación de esa forma autoritaria del socia­
lismo que, con Marx, se convirtió en la corriente predominan­
te dentro de dicho movimiento. En Alemania hasta se llegó a 
utilizar el nombre de socialismo, hecho que quedara oculto 
—y en cierto modo de lamentarlo— al haberse popularizado la 
voz “nazi” , contracción de National Sozialist. El nuevo orden 
de Hitler era socialista en cuanto establecía el control estatal

la primera guerra mundial, grupos revolucionarios de sindicalis­
tas,algunos marxistes y los anarquistas se preocupan en la dis­
cusión y propaganda de los consejos de fábricas. En marzo de 
1920 muchas fábricas son ocupadas en Milán y Turin, los campe­
sinos toman las tierras del sur. Pero ni el partido socialista ni la 
agrupación que esta bajo su dominio y que agrupa a la mayor 
parte de los trabajadores, hacen nada; el movimiento aislado re­
sulta derrotado; fábricas y tierras son devueltas por la policía 
a sus propietarios”.

En agosto se multiplican las huelgas y los dueños de las fá­
bricas se deciden a poner en práctica el “lock - out”, a cerrar­
las. Los obreros impiden espontáneamente el cumplimiento de 
esta medido ocupando las fábricas. Más de medio millón de 
trabajadores se encuentran en sus lugares de trabajo. ( La Auto­
gestión, el Estado y la Revolución” — Edit. Proyección, pág. 
14, Buenos Aires.

El periódico anarquista IJmanitá Nova, número especial de se­
tiembre de 1954 reproduce un articulo de Luigui Fabri; los des- 
ccribe así: “.Los patrones y sus representantes fueron llevados has 
ta la puerta; algunos partieron espontáneamente, después de ha­
ber sido nombrado un consejo oficial de administración entre 
los obreros. Algunos técnicos hicieron causa común con los tra­
bajadores y permanecieron en su lugar, pero muchos prefirieron 
irse con los patrones o fueron directamente expulsados en vir­
tud de que sus funcionnes c-an similares a las del patrón o a las 
del accionista.

En cada fábrica se temaron decisiones para poder conti­
nuar la producción sin ia dirección patronal. Se constituyeron 
consejos de fábricas allí donde todavía no existían, los cuales 
asumieron la dirección técnica de ¡os establecimientos. Los 
obreros más capacitados ocuparon los lugares de los empleados 

■ ausentes; se organizaron los equipos y el trabajo.
‘Los obreros se armaron; transportaron a los talleres las re­
as d¿ armas y municiones de las fabricas de guerra que lia-

de toda la industria; socialista en cuanto establecía un sistema 
de seguridad social(ernplco garantizado, salarios aceptables, es- serví ,
paramientos organizados de los más variados); socialista en bían ocupado. Algunos talleres incluso fabricaron algunas de 
cuanto subordinaba el. régimen financiero al industrial. En va- ellas al cabo de unos días todas esas fábricas se habían transfor- 
rios aspectos era declaradamente socialista, pero seguía sien- nrado en otras tantas fortalezas, grandes o paqueñas. Mientras 
do profundamente antidemocrático. Porque si algo daba por Un equipo trabajaba, el otro vigiliba en las alambradas. Por la 
un lado' en forma de seguridad social, por el otro lo quitaba.!-noche la vigtfcmcia-era aún más estriba, reforzándose con los 
en

ellas al cabo de unos días todas esas fábricas se habían transfor-

B. A.S.E.

La Biblioteca, Archivo de 
Sociología y Economía (B.A. 
S.E.) nos hace saber que se es­
tá reuniendo material para la 
Historia Iberoamericana, y 
agradecerán a los compañeros, 
si pueden desprenderse de al­
gún libro, revistas, folletos, 
prensa y publicaciones anar­
quistas. Para tal efecto dirigir­
se a B.A.S.E.. Villa Canaima 
Pfaine des Astres Montady 
34310 - Copestang. Francia.

CIENCIA Y CIVILIZACION
En una de esas convenciones 

de científicos, el Dr. Haroldi
C. Urev, uno de los “padres” 
de la bomba atómica, declara­
ba con vehemencia: “La gra­
vedad de la presente situación 
mundial es más temible de lo 
que parece”. “Lo que aquí es­
tamos dísccutiendo no es un 
problema científico, sino un 
problema político' y social” .

“Todos los beneficios positi­
vos que provienen de la cien­
cia o de cualquier otra cosa 
dependen de la  solución del 
problema de la guerra y parti­
cularmente de una tercera gue­
rra mundial”. 1

Es para pensar seriamente 
—decimos nosotros— como se 
han subordnado la vida y el 
destino del hombre, a la ho­
rrorosa empresa guerrera, con 
los servicios fantásticos de la 
ciencia y de la técnica.

i

libertad espiritual”. j obreros que no trabajaban y los elementos revolucionarios.
Hcbert Read — D?l libro “AI diablo con la Cultura” ¡ “En las grandes ciudades existían igualmente organismos de 
Págs. 31 y síg. Editorial Proyección. Bs. As. Marzo relación entre las fábricas, aunque a decir verdad, resultaban in- 
1965 l  | suficientes. Las relaciones entre las fabricas de diferentes pro-

La extensión de la cita mencionada del pensamiento claro' vircias eran aún insuficientes a pesar de que la prensa y los de- 
y autorizado de H. Read, a la que hemos recurrido como pro- legados trataban de hacer las cosas lo mejor posible, 
vendo para explicar algunas aplicaciones prácticas de las teo-j “Al mismo tiempo se intentó que continuaran normalmente 
rías anarquistas, necesitaba algunas precisiones, a los efectos io s  s e r v ic jOs de cambio y venta de productos como asimismo el 
de evitar equívocos. ’ suministro de materias primas. En algunos lugares lo lograron

Hebert Read define como democracia a la sociedad natu- pe r o  e n  pequeña escala, pese a la ayuda que prestaron los fe­
ral (págs 49-59 libro citado) concretándose en las bases si- 
guiente'i

I
II

III
IV
V

Nunca los anarquistas pidieron el voto para ir al 
poder y rechazarían el mandato político si les fuera 
ofrecido, porque repugna a ellos burlar al pueblo, 
seguros de que no es posible mantener aquellas be­
llas promesas que tan fácilmente hacen, en los co­
micios electorales, todos los aspirantes a las bancas 
parlamentarias.

Cierto, si los anarquistas son contrarios a los car­
gos legislativos, de los que no quieren ser investi­
dos, es lógico y justo que rio intenten concurrir a in­
vestir a otros.

Pero hay profundos motivos por los que los anar- 
quistiin deserten las urnas, pues su abtencionismo 
uo es debido a un capricho, sino a un claro y hones­
to método de lucha consecuente a sus premisas 
teóricas, método que tiende a indicar a las masas la 
vía justa a seguir para encaminarse hacia la reali- 
zación do la civilidad anárquica, es decir, de no 
atender verdaderamente desde lo alto lo que positi­
vamente se puede conquistar abajo.

Los anarquistas están convencidos de que cuan­
do los trabajadores, concientes de sus propósitos, no 
mandasen a sus represetantes al parlamento, demos­
trarían su franca deseonfienza a esta institución 
"burguesa y al mismo tiempo reforzarían su confian­
za en la propia energía revolucionaria, elevándose 
hasta el punto de conseguir ellos mismos aquellas 
conquistas sociales que en vano esperan de los pa- 
dreternos de la política.

Las clases dirigentes verían entonces inseguro el 
suelo que pisan y temblarían aún más de cuanto ya 
temblaron cuando todas las corrientes del socialis­
mo en su origen, eran netamente revolucionarios y 
«1 socialismo no se había asomado a las puertas del 
parlamento. Cuando el socialismo ingresó en las au­
las parlamentarias, la burguesía exhalo un suspiro 
■de gran alivio porque comprendió que ei sentimien­
to revolucionario de las muchedumbres había encon­
trado sus válvulas de seguridad y la burguesía mis­
ma no obstaculizó el sufragio universal, siempre 
que las válvulas de seguridad funcionasen aún me­
jor y diesen mayor desahogo al espíritu rebelde que 
se condensaba y serpenteaba en el seno del pueblo

Los anarquistas creen que el poder del hombre 
sobre el hombre es la primera fuente de la que ema­
nan las maldades sociales, todos los oprobios y to­
das las vergüenzas que la historia registra. En efec­
to, fue siempre de lo alto de la potencia que se ma­
quinaron las guerras sangrientas, que se oprimió a

los débiles, que se prepararon las masacres de tra­
bajadores, toda vez que éstos pidieron un poco más 
de pan y mayor garantía de libertad.

Entre t.mtos males que el poder comporta, está 
también el de la insidia a la honestidad política del 
hombre investido de autoridad. Se han tenido a tra­
vés de los tiempos, ejemplos muy instructivos a este 
propósito. Hombres adorados por el pueblo, <jue ha­
bían afrontado para el bien del pueblo, el exilio y 
las cárceles, llegados a aferrarse al poder e investi­
dos de autoridad, fueron los peores entre los déspo­
tas. El poder siempre ha sido de exclusiva ventaja 
para pocos privilegiados y de daño absoluto para los 
más.

El peso del poder se puede sufrir por fuerza ma­
yor de las cosas, oponiéndonos a él con la mayor re­
sistencia posible y con la acción de la plaza, en la 
espera que madure una decisiva revolución que lo 
aniquile, pero no es cosa digna, de parte de los opri­
midos y de los explotados, desalentar voluntaria­
mente y concurrir a perpetuarlo con hacerlo pasar 
de una clase a otra. Por esto, los anarquistas rehu­
sarse a sufragar y aún no ilusionándose que sus con­
sejos sean escuchados por aquellos que hoy tienen 
ciega fe en las urnas. Más ,están seguros de que, pa­
sado el delirio de las competiciones electoralistas, 
las nuevas e inevitables desiluciones, unidas a las 
viejas harán exclamar a muchos trabajadores: !Sin 
embargo, los anarquistas tienen razón¡

A. B.
Tradujo de L’Intemazionale 

Tomás Soria

I

"Dios los Cría ”...
A fines de julio y principios de agosto, una 

noticia llegada desde Medio Oriente acaparó 
todos los medios de información del mundo: 
El presidente de Egipto, Anwar Sadat, pidió 
al gobierno ruso que retirara a todos sus “ase­
sores”. Por supuesto que “tovarich’’. Sadat hi­
zo este pedido mientras les juraba amor eter­
no a sus amos del Kremlin, quienes, a su vez, 
lanzaban sus protestas de fidelidad a su ena­
morada (parecen Romeo y Julieta) Claro está 
queFrancia, Gran Bretaña, China y EE.UU. se 
relamieron ante la vista de este queso (con olor 
a petróleo) que. al parecer, se le ofrecía. Pero 
la maniobra de Sadat quedó al descubierto 
cuando anunció que con Libia formaría un so­
lo estado. Es que el gobierno libio Ies hace tan 
mal la sola mención de la U.R.S.S., que para 
curarse se dedican a purgar a todos los títeres 
de Moscú. Este es el único motivo por el cual 
Sadat expulsó a los asesores soviéticos. Aquí 
cabe preguntarse: cuánto durará esté idilio en 
tre Egipo y Libia?, yo creo que muy poco, 
pues tanto a Sadat como a Ghadafi les gusta 
tener la sartén por el mango, es por eso que 
mientras posan sonrientes para la posteridad, 
unidos por un apretón de manos, se van a arro­
jar cáscaras de banana en el camino para ha- 
hacerse caer mutuamente, Ahora, me pregun­
to yo ¿qué pasará si los dos patinan al mismo 
tiempo?

Libero

Que Mal Viven los Pobres
1) La Iglesia Católica Norteamericana
2) Binb Crosby
3) El Clan Kennedy
4) Hovvart Hughes

En cuanto a los tenedores no norteamericanos, es­
taban cncolumnados. como sigue, por volumen de 
acciones:

1)
2)
3)
4)
5)
6)

Y como si esto fuera poco, en la actualidad el se­
gundo paquete- accionario de la Mercedes Benz, ea 
Sttugart, Alemania, está en poder del consorcio 
Perón - Jorge Antonio.

El líder ,el hombre que tanto amaba a sus “des­
camisados’’, actuó durante nueve años entre la de­
magogia y la sátira. Cuando desde los balcones de 
la Casa Rosada ponía cara de circunstancias y ase­
guraba que “él vivía solo con 300 pesos”, arranca­
ba exclamaciones y vítores de sus partidarios. Lle­
gó, incluso, a decir un día: “Y para qué quieren dó­
lares..... O acaso ustedes compran con dólares en la
feria...  ” Qué actor, qué poder para hinoptizar!
. .Pero un día la farsa terminó. Sus camaradas de 
armas, desbordados como él por el típico “sensualis­
mo del poder”, lo derrocaron. Todos esperaban que 
se quedará a luchar junto a los trabajadores, los des­
poseídos. Total, tan solo ganaba trescientos pesos y 
los dólares no servían. Mucho no tenía que perder.

Qué ingenuidad. El “hombre” tras cumplir un 
j periplo por varios países se instaló en, una fastuosa 

residencia denominada Puerta de Hierro, en un re- 
•> | sidencial barrio de Madrid. Se acogió al asilo que le 

brindó otro dictador. Desde hace 17 años los obse­
cuentes que lo siguieron trataron por todos los me­
dios de demostrar que Perón vivía humildemente, 
que los “libertadores” no le habían reintegrado sus 
bienes. ¿Cuáles bienes? preguntamos nosotros. Por­
que según la revista norteamericana “Squair” espe­
cialista en cuestiones económicas, los tenedores de 
acciones más poderosos de la Bolsa de Nueva York 
son los siguientes:

El sheik de Kuwait
El armador griego Stavros Niarkos 
Aristóteles Onassis
El grupo Perón
I.a familia real Inglesa
El grupo Thissenrroviarios v los obreros del transporte. Salta a la vista que era 

1 esc el punto débil que impedía la propagación del movimiento 
y lo mantenía dentro de los límites de las industrias metalúr­
g ic a s ..."

A los objetivos y certeros juicios de Luigui Fabri, más ex- 
'plicando con sincera imparcialidad, más las causas que impi- 
I dieron la profundización y extensión de las tomas de fábricas 
en Italia, en 1920, con auténtico contenido revolucionario y ex­
propiado).', debe sumarse la actitud adoptada en los aconteci­
mientos relatados por el Partido Socialistta y la entidad gremial 
que regenteaban la C. G. I. (Confederación General del Labo­
ro), que desecharon las soluciones insurreccionales y revolucio­
narias embarcándose en inoperante gestiones parlamentarias

En vano los anarquistas, desde las columnas de Umanitá 
Nova incitaban a no abandonar la lucha, diciendo:

“Trabajadores, no se ha presentado jamás hasta ahora una 
ocasión más favorble que esta para obtener la liberación defini­
tiva, y ni siquiera sabemos si volverá a  presentarse, no la dejeis 
pasar en vano! Hoy la fuerza es vuestra y la impotencia del go­
bierno contra vuestra voluntad es evidente. Intentadlo otra vez: 
la victoria os acompañará!

Ante las vacilaciones y las tratativas renunciantes, Umani- 
ta Nova insistía: Obreros antes de abandonar los establecimien­
tos reflexionad bien, salvad todo. Afuera espera la policía. No os 
rindáis con armas y bagajes. Los saboteadores de la revolución 
estarían demasiados contentos.. .”

Los anarquistas no fueron escuchados. Dos años mas tarde, 
el fascismo triunfaba y la mayoría del estado mayor sindicalista 
reformista se convertían en diputados del “nuevo orden. . .

Sin embargo, se había demostrado el carácter revoluciona­
rio y anarquistas de los consejos de fábrica y de como estos son 
capaces de conducir la producción y la distribución de la misma.

A la inversa, los hombres prácticos y científicos condujeron

La libertad de la persona.
T.a integridad de la familia 
La recompensa a la aptitud 
El autogobierno de las corporaciones.
I.a abolición del parlamento y del gobierno c e n t r a " I ¿¡e r o n  ia  profundizaciónv extensión de las tomas de fábricas 
lízado. _ tj_   mn/x .. ..«/..-.i-.-x.— v AY—
La institución del arbitraje.
La delegación de la autoridad en los organismos de
base
La humanización de la industria.

Encapa ai propósito de estos trabajos glosar las ideas que 
H. Read expusiera sobre su concepción del anarquismo, doctrina, 
que, por otra parte, no ofrece criterios uniformes entre sus más 
ilustres expositores. Deseamos, eso si, establecer con la mayor 
claridad posible las notables diferencias que existen entre las 
ideas autoritarias, de cualquier carácter o denominación que 
fueren, con el anarquismo.

Mientras los primeros (los autoritarios) propugnan la to­
ma del poder político —cuanto más unipersonal' más despó­
tico— como ‘medio’' (que la historia pasada y contemporánea) 
demuestra fehacientemente que se ha convertido en fin absolu­
to; los anarquistas sin distinción de matices han demostrado 
a través de las experiencias que “la destrucción del poder poli- 
tico, debe ser la primer acción revolucionaria del proletariado’’, 
si se propone la manumisión de toda esclavitud, sea ésta polí­
tica, económica y espiritual. Ya hemos mencionado las expe­
riencias mexicanas 1910, la de Ucrania y la de Kronstad, en 
Rusia 1917 - 21, por señalar las más recientes, y las causas, que 
concurrieron a sus exterminios.

Por su especial, significación histórica, conviene recordar la 
. ocupación de las fábricas en Italia en 1920. Ya a partir de 1919 .......... .  . ........ ... r ......—  ¿
i ante la situación que presentaba Italia, empobrecida al final de a  reacción negra, la guerra y la miseria del pueblo italiano.

¿Comerciantes? I
I
I

VI
VII

VIII

Como los políticos, los curas y los militares, los 
comerciantes creen que sin ellos la suciedad no po- ■ 
podría existir. I/o cierto es, que sin esa plaga, la cía- I 
se laboriosa sería más feliz Por que estos “señores” | 
no están sujetos a las lógicas retribuciones de su ca- • 
pital- trabajo como los artistas, los técnicos, los obre­
ros y todos los que realizan una tarea ú til...?  Hay 
infinidad de comerciantes que no aparecen por sus 
negocios; pagan a empleados para que se los atien­
dan, recogen sus ganancias, guardan el dinero en 
los bancos, etc. y listo. Se dice que el comerciante 
expone capital y “trabajo”. Cualquier obrero mal 
pagado expone, salud, esfuerzo y hasta la vida, per­
cibiendo un miserable jornal, y no es considerado 
ni valorado corno el comerciante ladronzuelo —o 
gran ladrón— porque él, es parte de ese me­
canismo expoliador del mundo capitalista. Es ar- 
chisabido que tienen derecho a robar en el peso, e.n 
las medidas, en los precios. Esto se hace más abusi­
vo y condenable, cuando Cscaseán productos o mer­
caderías, pués ven el pretexto de la escasés, recar­
gan lo cestos y abultan las ganancias, multiplican­
do sii capital —siempre mal habido-- proliferando 
la^usura, el contrabando, y el robo legalizado. 
¿Existe algún sabio, artista, técnico, obrero, etc’, que 
se haya enriquecido, o se haya creado un bienestar 
con tanta facilidad- con que el comerciante llega a 
ser una potencia económica?... Alguén dijo que el 
comercio, es el robo organizado y legal. Lo cual es
cierto. En un cambio social, la primer plaga a elimi-

nar, e s la de ios comerciantes y las instituciones que 
los protegen, pues estos bucaneros sociales trafican 
con las necesidades más urgentes y vitales del pue­
blo, Si los consumidores y productores se decidie­
ran, se acabaría con esta fauna que pretende ser 
aportadora de progreso y riqueza y dar paso a la 
historia civilizadora del hombre, mientras que en 
verdad negocia y acumula capital, saqueando a los 
pueblos y encharcando de sangre, dolor, hambre y 
miseria el larguísimo recorrido de su proceso fe­
mentidamente civilizador. Esto, está a la vista aquí 
en la Argentina. Estamos de acuerdo que triunfan 
los más aptos para bien de todos, pero ese triunfo 
debe ser por su capacidad mental, su moral, su hom­
bría de bien y la práctica del buen ejemplo.

Frutos Barroso

NECROLOGICA
SAUL CORDERO

Otro buen amigo ha muerto fuera de su tierra .sin 
ver a España liberada. Nuestro buen Saúl Cordero 
nos dejó el 23 de Julio. Como si el destino que de­
termina la vida de los seres hubiese querido buscar 
una armonía entre el final de su vida y lo que fue 
su norma de ser de siempre. lo hizo con el mayor 
silencio, quitándole importancia a un ínfarto( pa­
ra no preocupar a familiares y amigos) que termin» 
ría con su vida en dos días, conjugando hasta el úl­
timo momento, con su permanente sonrisa, su gran 
sensibilidad y tremendo estoicismo.

Anarquista por sentimiento y convicción, vivió la 
vida intensamente. Despreocupado por todo lo ma­
teria! que encierra al hombre, por necesidades eco­
nómicas y prevenciones de futuro, en oficinas y ta­
lleres, dejaba empleos que le aseguraban una situa­
ción estable, para ocuparse en algo que le permitie­
ra estar permanentemente viajando por el interior 
de la República, para desintoxicarse —decía— de 
todas las miasmas que encierran las grandes urbes. 
Así, la geografía de la República Argentina, no 
tenía nada desconocido para él.

Costará mucho olvidar las interminables charlas 
y discusiones con este gran compañero, incansable 
caminante, que ha hecho su últimó viaje, sin haber 
vuelto a su León Natal,
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(Viene de la Pág. 6)
Tres años duró la valiente y 

ensangrentada resistencia del 
pueblo, en lucha desigual con­
tra los mercenarios asesinos, se­
cuaces de Hitler y Mussolini.

Haciendo derroche de cora­
je, abnegación, y sacrificios, 
aquelos libertarios, agotados, 
heridos y sin recursos, prefirie­
ron el éxodo antes que entre­
garse al ignominioso yugo na- 
záfascista,

No pocos de esos luchado­
res dejaron sus huesos en el 
doloroso camino del exilio; mu­
chos franquearon las fronteras 
y afrontaron las múltiples difi­
cultades de sus “vía crucis” de 
derrotados y perseguidos. . .

Derrotados, pero no venci­
dos, aquellos hombres y muje-

Me propongo conversar contigo, muchacho. Mano a mano, 
fraternalmente. Porque descuento la sinceridad de tus pasiones 
juveniles, incluso las políticas. La diferencia entre nuestras eda­
des no puede ser motivo de distanciamiento, pués es bueno re­
cordar aquello de que existen “ jóvenes viejos y viejos jóvenes”. 
Por otra parte, en el campo ue las ideas siempre son las semi­
llas juveniles que se cultivan en el espíritu para que fructifi­
quen las nociones de libertad, equidad, justicia, solidaridad y 
todos aquellos valores éticos y sociales que hacen dignos a los 
hombres y no las naturales diferencias biológicas, las que 
cuentan.

Para que penetres bier. en mis inteciones, te  anticipo esto: 
milito en las filas del anarquismo, consecuentemente no perte­
nezco a ningún partido político. Los repudio a todos y combato 
a todos por igual, por estimar que lo único que pretenden es 
gana? el poder —sin reparar er¡ medios— con el único fin de go­
zar de sus halagos y prebendas. No comulgo en ninguna iglesia, 
pués practicando el libre examen y guiándome por el método 
experimental, rechazo todo dogma o verdad revelada. Combato

res mantuvieron incólume sus 
convicciones idealistas y, con-

W a i l  He Resistencia Ploras L M  M o le s
LA REDUCCION D E LA JORNADA 

DE LABOR Y SU CONTENIDO SOCIAL

ADHERIDA A LA F.O.R.A.

Se han cumplido 36 años del ejercicio de la  jomada 
de cuarenta horas de trabajo .semanales en el gremio 
Ocho horas por jomada, que en memorables luchas 
tuvieron su iniciación el 10 de agosto de 1936.

Nuestro ejemplo tuvo una poderosa gravitación en 
amplios rectores de la vida económica, como también 
en las propias reparticiones de la  administración estatal 
por efecto de su efectivización. Ello se debió ,en pri­
mer término, a nuestra ausencia en los lugares de tra­
bajo al finalizar la-jomada semanal y constatarse que. no 
se alteraba el ritmo productivo, fundamentalmente en 
la industria de la construcción, donde llegó a generali­
zarse: pesé a la resistencia de las distintas patronales 
que la componen. Para nosotros la experiencia dejada 
por efecto de la demostración fehaciente de  la razón 
que nos asiste en el planteo de esta reivindicación, y  su 
practividad ha dejado de ser tema de discusión con la 
patronal sanitaria, al convertirse en una realidad tan­
gible que en manos del mundo del trabajo está el gene­
ralizarla.

Nuestra Segunda Etapa: Lás Seis Horas Diarias 
en Tumo Corrido

En estos momentos en que se agudizan los proble­
mas económico - sociales, todas las fórmulas y planes 
aplicados no hacen más que confirmar el aserto de qu« 
el principió de la propiedad privada y la explotación del 
esfuerzo humano por la clase dominante es la causa del 
desequilibrio social y desigualdad ante el derecho de 
todo ser a una vida digna y humana, debemos los tra­
bajadores tomar conciencia de nuestra responsabilidad 
como parte fundamental de la comunidad y dar las sa­
lidas que corresponden a los problemas creados por las 
contradicciones de este sistema que solo se mantiene 
por el poder de su fuerza.

A la realidad concreta que plantea la desocupación 
como consecuencia de una super producción y el cada 
vez mavor costo de la vida, se impone la reducción de 
la jornada de trabajo y un. salario en relación a un stan- 
dart de vida digno y humano, a que es acreedor el pro­
ductor social.
. El ensayo que realiza nuestro gremio en forma par­
cial, desde hace un largo tiempo, de trabajar seis horas 
en un turno corrido, ha demostrado no solo su profundo 
contenido social, sino que no se produce ningún dese­
quilibrio en el orden general de la industria en relación 
a los instantes gremios que intervienen en el desarro­
llo, ordenamiento y ejecución del trabajo.
. .Por ello es que en las actuales circunstancias, en que 
una experiencia realizada por los trabajadores de nues­
tra sociedad de Resistencia demuestra la validez de este 
objetivo, e induce a proseguir la lucha para lograr su ge­
neralización a lo largo y ancho del país con, la participa­
ción de todos los trabajadores.

La Comisión Administrativa

Tarifa Reducida 240 
Concesión N9 4001 
Franqueo Pagado
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Héctor A. Charrelli

Dean Funes 424

Capital Federal
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secuentes. prosiguieron su obra 
de redención social.

Fruto de esa consecuencia ha 
.sido,en gran parte, el insurgir 
de obreros y  estudiantes en la 
Francia inmortal, patentizado 
en grandes manifestaciones y 
actitudes revolucionarias reali- > 
zadas recientemente. Y deci­
mos Francia Inmortal no por 
obra de los emperadores y  ge­
nerales, sino por sus hombres 
cumbres: los enciclopedistas 
con D iderot a la  cabeza; los 
hermanos Reclus, Voltaire, 
Considerant, Proudhon, Víctor 
hugo, Zola Grave, Luisa Mi- 
chel, Malato, Sebastián Faure 
y miles de anónimos modestos 
obreros idealistas que con su 

"-piqueta demoledera-, han ve* 
nido socavando los cimientos 
del régimen estatal - capitalis­
ta  cuyo fatal derrumbe no está 
lejano.

No es solamente en Francia 
donde la  bandera roja y  negra 
ha sido llevada en alto por las 
multitudes rebeldes: en Italia, 
Bélgica, Holanda. Alemania e 
Inglaterra, se exterioriza el des­
contento v la  protesta de los 
desheredados con tra  la  afren­
tosa riqueza y los privilegios de 
la clase dominante.

Aquí mismo, en la tierra que 
vio nacer al sabio Ameghino, 
al ilustre pensador Albcrdi y al 
maestro de la  Tuvcntud José 
Ingenieros, la  rebeldía crece y 
se agiganta, pese a los dicta­
dores militares, auto titulados 
“Gobierno. Argentino’’, quienes 
con el secuestro, la  cárcel, la 
tortura, el asesinato v la farsa 

í de la  constítucionalidad del 
i país, pretenden acallar la  vehe- 
| mente voz del pueblo que exi- 
| ge Pan y  Libertad.

Tomás Soria

todo principio de autoridad cuya maxima expresión se concreta 
en el Estado —cualquiera sea su índole— y a  las fuerzas arma­
das que lo sostienen. Brego por la supresión del capitalismo, sea. 
este nacional o extranjero, privado o estatal, por considerar a es­
ta lucha como la única efectiva para concluir con el inhumano ré­
gimen del asalariado, porque aborrezco la  explotación del hom- 

1 bre por el hombre.
He estimado necesaria esta profesión de fe ideológica, su­

mariamente hecha, para evitar equívocos y recelos, puesto que 
es evidente que los políticos, los militares y los frailes que 
te trabajan !o hacen para ganar tu apoyo y tu  voto. Mi posición 
—permíteme la jactancia— es más honesta y  desinteresada. No 
te pido más que reflexión acerca de mis afirmaciones. Con la 
misma franqueza y claridad con que me dirijo a  tí, estoy obliga­
do a señalarte lo que estimo equivaeado en tu  posición política.

Militas en el llamado partido justicialista. Para mejor en­
tendernos, debes convenir conmigo, que exponer diariamente tu  
libertad o derramar tu sangre generosa en adhesión a  tu único e 
indiscutible líder, Juan Perón. Mientras tu  y muchos mucha 
chos, de ambos sexos, se juegan la vida vuestro mítico jefe go­
za de un buen pasar, lejos del fuego de la  contienda. Miserias, 
de la “sporca" política. Más, dejemos de lado estas consideracio­
nes “menudas” para enfocar aspectos más serios de esta grave- 
cuesción. Vayamos a! grano. Por tu edad, estimo que desconoces 
o tienes una imagen desfigurada del gobierno y las ideas desfi­
guradas dc.l ‘iusticialismo” . Los aventureros políticos que ex­
plotan el mito Perón de todo pelaje, color y enriquecidos buró­
cratas sindicales, que se matan entre ellos para conservar los 
puestos de privilegio dentro del partido que tu idealizas, te  ocul­
tan maliciosamente ese pasado.

A fin de no fatigarte señalaré los hechos más notorios de la  
gestión de Perón, durante 12 años sometió al país a  su voluntad 
de poder, impidiendo toda expresión de libertad, controlando la 
prensa e impidiendo toda propaganda disidente, fuera ella oral,, 
escrita o televisiva. Destruyó las primigenias organizaciones 
obreras que se caracterizaban por su combatividad y sentido de 
la dignidad proselitista. Militantes obreros desinteresados y ho­
nestos fueron perseguidos, encarcelados, torturados o desapare­
cieron misteriosamente, substituyéndolos por advenedizos aven­
tureros con los que generó una bunacracia sindical claudicante- 

. jamás conocida e®t «l país4; Guando e^b^:,en-lwia^ .de mieJeon 
la Iglesia coronó “vírgenes” generalas, pagando con el dinero 
del pueblo estas jerarquías militares a  las parroquias privilegia­
das con la designación; Cuando se divorció de la  curia eclesiás­
tica, por rabones de hegemonía en la  educación de la  niñez y del 
poder deportó a arzobispos e hizo quemar los templos. Adulte­
ró la  enseñanza escolar introduciendo textos que glorificaban a  
la pareja presidencial reinante etc. etc.

Perón tuvo v tiene “principios’’ definitorios de su mentalidad 
fascistízante: “de la casa al trabajo y del trabajo a casa”, “Alpar­
gatas si, libros no”, “Haga patria! mate un judio’ , concretándo­
lo elocuentemente en el primer discurso que pronunciara en la  
Cámara de Comercio de Buenos Aires: “Señores: no se asusten 
de mi sindicalismo, porque yo soy tan capitalista como ustedes .

Por otra parte, la sanción de la ley de ‘ Asociaciones Profesio­
nales’’ —que a nadie convino aún derogar— copia fiel de la 
“Carta del Laboro” del fascismo italiano, nos releva de mayo­
res comentarios. Y... a qué seguir la  cuenta de sus atropellos y  
arbitrariedades. Si, si!!! Ya se que replicarás ¡bueno! pero que 
han hecho los otros gobiernos que sucedieron a  Perón? Coinci­
do contigo: absolutamente nada en favor del pueblo hambriento 
y dolorido: Esta -videncia histórica, explica claramente la acti­
tud antipolítica del anarquismo.

No deseo cenar estas líneas sin invitarse antes a un maduro 
análisis de cuanto he dicho. Lejos dé mi animo una aceptación 
pie juntillas de mis objeciones, ni de mis ideas. Lo que me atre­
vo a insinuarte, amigablemente, que te  liberes de la  que se ña 
dado en llamar “esclavitud voluntaria” . . .

Rompe los mitos, destruye los hombres providenciales ,  
lucha con el mismo ardor que ahora pones en una contienda 
que no tiene absolutamente nada que ver con la elevación de la 
condición humana, en sus dignos aspectos de la  libertad econó­
mica, politice y social, sumándote voluntaria y concientcmente 
a aquellos otros jóvenes v hombres maduros empeñados en - 
erar un futuro mejor para toda la  humanidad, sin mas retribu­
ción que la satisfacción del deber cumplido en aras de una cau­
sa justa. Esperando tus reflexiones, te  saluda afectuosame

’ Un Viejo Anarquista

<
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